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Esta publicación, titulada Viajes, viajeros y obra pública.
Extremadura  entre  España  y  Portugal  y  coordinada  por  la
profesora  María  Cruz  Villalón,  comprende  catorce  artículos
dedicados al estudio de los caminos y puentes en Extremadura y
su  conexión  con  Portugal,  desde  la  época  romana  hasta  la
implantación del ferrocarril, que aportan interesantes datos y
noticias no abordados hasta el momento. Cada capítulo parte
del análisis de fuentes documentales y bibliográficas, siendo
la  literatura  de  viajes  un  referente  importante  para  la
información que transmitieron los distintos viajeros en su
momento.

Este volumen forma parte de los resultados del proyecto de
investigación  Firmitas,  Utilitas  y  Venustas.  La  obra  de
ingeniería  en  Extremadura.  Historia  y  Patrimonio  (ref.
HAR2010-19264), y del curso que se celebró en el año 2012 con
el título que lleva esta edición, en el que se ha contado con
la  colaboración  de  especialistas  que  han  aportado  sus
distintas contribuciones científicas sobre este tema. El hecho
de introducir la relación con el país vecino responde a que
Extremadura  constituye  el  paso  principal  entre  España  y
Portugal  y  se  pretende  expresar  su  papel  como  territorio
intermedio.
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Después del prólogo, elaborado por Víctor del Moral y Trinidad
Nogales  Basarrate,  este  ensayo  presenta  catorce  capítulos
atendiendo a un criterio cronológico. Así, el primero, debido
a Enrique Cerrillo Martín de Cáceres, se centra en el análisis
de  la  obra  pública  romana  en  Extremadura  a  través  de  la
información  textual  y  gráfica  proporcionada  por  el  Voyage
pittoresque  et  historique  de  l´Espagne  de  Alexandre  de
Laborde, a principios del siglo XIX. El estudio de este autor
relativo  a  esta  región  se  ilustra  con  36  reproducciones
correspondientes a monumentos de época romana y 19 incorporan
obras  públicas  de  diferentes  momentos  históricos,  que
constituyen  importantes  vestigios.

En el segundo artículo, redactado por Víctor M. Gibello Bravo,
se acomete un necesario estudio de la red de caminos existente
durante el período de dominio islámico -que tiene presente la
herencia viaria legada- en el área extremeña y en su entorno
inmediato. Este autor aporta información sobre los principales
itinerarios  andalusíes  utilizando  como  fuentes  los  textos
históricos,  tanto  islámicos  como  cristianos,  y  los  datos
arqueológicos recientes, muchos de los cuales no han visto la
luz en publicaciones especializadas.

En el tercer artículo, José Alberto Moráis Morán estudia las
vías, los caminos y los puentes medievales de Extremadura,
valorando la reutilización de las infraestructuras viarias y
de los puentes de época romana durante la Edad Media, así como
su mantenimiento y reconstrucción. Asimismo, el autor incide,
fundamentándose  en  los  relatos  y  en  la  documentación
histórica,  en  la  relevancia  de  los  itinerarios  bélicos
empleados por la monarquía asturiana en sus desplazamientos al
sur durante los siglos IX y X, en los que desempeñaron un
papel importante determinadas construcciones como los puentes
romanos de Alcántara, Alconétar, Mérida y Medellín; así como
examina las rutas usadas por otros monarcas posteriores como
el rey Fernando VI y su hijo Alfonso VI, que no sólo servían
para desplazamientos militares sino también para el traslado



de reliquias. Finalmente, aborda el caso concreto de la ciudad
de  Plasencia  como  núcleo  fundamental  en  la  gestión  del
territorio  extremeño  medieval,  y  por  ser  una  compleja
encrucijada de caminos que unían el norte y el sur peninsular.

En  el  cuarto  capítulo,  Vasco  Gil  Mantas  trata  de  los
itinerarios seguidos y de la información proporcionada por los
viajeros que recorrieron la frontera luso-española durante el
siglo XVI, muchos de los cuales dejaron constancia en sus
escritos de las antiguas vías romanas, cuyo trazado constituyó
una parte esencial de la red viaria principal de comunicación
entre Extremadura y Portugal.

En el quinto capítulo, Enrique Cerrillo Martín de Cáceres
realiza una recopilación de textos de autores del siglo XVI al
XIX sobre diversos aspectos del antiguo camino romano de la
Plata, desde su descubrimiento como obra de la Antigüedad
hasta la aparición del ferrocarril siguiendo ese mismo eje
geográfico. En concreto, y dentro del límite geográfico de
Extremadura, se extiende en el punto de la barca de Alconétar
por donde tuvieron que pasar desde los rebaños de la Mesta
hasta  los  miembros  de  la  Corte,  frailes,  mercaderes  y
ejércitos en todos los conflictos bélicos desde la ruina de
los puentes del Tajo y del Almonte.

Este texto se ve seguido por el de María Cruz Villalón, que
analiza  las  consecuencias  de  la  presencia  militar  en
Extremadura,  territorio  que  al  estar  delimitado  por  la
frontera de Portugal ha sufrido con intensidad los efectos de
las sucesivas guerras hispánicas (desde la Edad Media hasta el
siglo  XIX).  Por  este  motivo,  se  generó  una  copiosa
documentación que permite tener conocimiento preciso de esta
tierra y de sus vías y, con ellas, de la localización de
elementos  fundamentales  en  la  estrategia  como  fueron  los
puentes.  La  escasez  de  éstos  en  la  extensa  demarcación
extremeña (atravesada por dos grandes ríos: Tajo y Guadiana,
con todos sus afluentes) condicionó determinados medios de
tránsito (barcas, etc.) que asumieron un papel relevante en



las comunicaciones. La autora concluye este estudio con la
valoración de la aportación militar a las obras públicas en
esta región.

El séptimo capítulo, elaborado por Daniel Crespo Delgado, se
centra en el Viaje de España (1772-1794) de Antonio Ponz, que
es uno de los viajes más importantes de la Ilustración y de la
literatura española. De sus 18 tomos, dos están dedicados a
Extremadura, y en ellos merecieron especial atención sus obras
públicas, al ser consideradas como un resorte decisivo para el
desarrollo del país. De este modo, Ponz analizó su estado, sus
defectos y posibles mejoras, así como describió con detalle su
historia,  especialmente,  la  de  las  pertenecientes  a  la
Antigüedad. Por tanto, este viajero contribuyó a la difusión
de las infraestructuras extremeñas, concienciando de su legado
monumental.

Enlazando  con  este  tema  de  viajeros  que  recorrieron
Extremadura se encuentra la aportación de María Cruz Villalón
sobre la inspección del camino Madrid-Caya realizada por Pedro
Rodríguez de Campomanes, ministro de Carlos III, en 1778. Como
resultado de este viaje, este autor hizo un completo informe,
en el que incide en sus obras públicas y en su mantenimiento y
sostenibilidad y recoge propuestas para la mejora y ejecución
de obras en esta tierra. Cruz Villalón cierra este capítulo
con otro aspecto de interés extraído del viaje de Campomanes
como  es  su  apreciación  de  la  ingeniería  romana  y  de  los
recursos hidráulicos.

En el noveno capítulo, redactado por Juan Manuel Abascal, se
aborda igualmente el tema del viaje anticuario ilustrado. Tras
trazar los antecedentes de los viajes por Hispania del siglo
XVIII, este autor abarca los realizados por esta región y en
esta centuria por el Marqués de Valdeflores y José Cornide.

A continuación, José Alberto Moráis Morán acomete un estudio
de los más importantes relatos de habla inglesa escritos por
viajeros (entre ellos, Guillermo Bowles, Samuel Edward Cook y



Richard Ford) que transitaron por Extremadura entre los siglos
XVIII y XIX. Estas fuentes ofrecen interesantes noticias sobre
el patrimonio artístico de esta región, así como sobre sus
rutas más frecuentadas y puentes. Se reflexiona igualmente
sobre el objetivo de estos periplos y el estado en el que se
encontraban las obras públicas de esta tierra a su paso.

El undécimo artículo nos adentra, de la mano de Elena de
Ortueta Hilberath, en las crónicas de los viajes reales de
Isabel II y Alfonso XII en tren por Extremadura y Portugal.
Esta  autora  concreta  el  contenido  y  significado  de  estos
relatos oficiales y su referencia a los sistemas de transporte
dentro del contexto político del iberismo. Uno de estos viajes
tuvo como misión la inauguración el 12 de enero de 1882 de la
exposición  de  Arte  Ornamental  Retrospectiva  celebrada  en
Lisboa, que fue comentada por Rada y Delgado. Se profundiza en
el valor y repercusión de esta muestra, y en el análisis de
dos de las piezas expuestas: fragmentos procedentes del tesoro
de Guarrazar (Toledo) y el tríptico gótico de la Natividad de
la colegiata de Guimarães, de las que se proporcionan los
primeros planteamientos historiográficos sobre sus orígenes y
características. Este texto se cierra con una alusión a las
polémicas generadas entre Badajoz y Cáceres por el trazado de
la vía internacional a Portugal, las obras de ingeniería, y la
composición del tren real.

En el duodécimo capítulo, Juan Pedro Esteve García trata,
dentro  del  contexto  de  la  época,  de  la  implantación  del
ferrocarril en Extremadura, que tuvo lugar más tarde que en
otras regiones españolas. Para la década de los ochenta del
siglo XIX ya estaban tendidas varias líneas que básicamente
son  las  que  se  encuentran  funcionando  en  la  actualidad.
Asimismo, se hace un recorrido por los proyectos ferroviarios
que quedaron abandonados antes de haberse llegado a finalizar
o que no llegaron a realizarse, así como se alude a las obras
ferroviarias acometidas desde la creación de Renfe y a la
nueva línea Madrid-frontera portuguesa.



En el decimotercer capítulo Inmaculada Aguilar Civera abarca
el estudio del libro de Pablo Alzola y Minondo La Historia de
las Obras Públicas en España publicado en 1899, que constituye
la primera visión histórica del desarrollo y evolución de las
obras públicas en la península. La autora analiza este estudio
y profundiza en la literatura de viajes como fuente documental
en la obra de Alzola, que aporta un volumen importante de
referencias y crea pautas para futuros investigadores.

A continuación, en el último capítulo, Pilar Merino Muñoz,
Javier Cano Ramos y José Luis Mosquera Müller afrontan el tema
de  la  difusión,  conservación  y  protección  del  patrimonio
conformado por el legado de las vías de comunicación y de los
puentes. Igualmente, formulan una propuesta de intervención en
ocho de los puentes de esta región y ofrecen una relación de
los que ya han sido restaurados.

Con  este  importante  conjunto  de  textos  interdisciplinares,
esta publicación constituye un estudio fundamental con un gran
aporte científico en torno a la valoración y gestión de las
obras públicas de Extremadura durante el período objeto de
estudio, así como proporciona valiosas reflexiones con el fin
de redundar ennuestra mejor comprensión y puesta en valor de
su paisaje viario.


